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			Sinopsis

		

		
			Reconocido universalmente como uno de los autores más importantes de la historia romana, Cicerón era también un brillante orador que quiso ofrecer a sus contemporáneos una guía de conducta para los tiempos difíciles y cambiantes del mundo en el que vivían. Su objetivo era aplicar, con sentido común y pragmatismo, las lecciones aprendidas en la filosofía a la práctica cotidiana.

		

	
		
			Ética para cada día

			

			Marco Tulio Cicerón

			 

			 Selección, traducción, presentación y apéndice 
María Morrás
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			Biografía

		

		
			Marco Tulio Cicerón (Arpino, 106 a. C. – Formia, 43 a. C.) fue un político, filósofo, escritor y orador romano. Se le considera uno de los más grandes retóricos y estilistas de la prosa en latín de la República romana. Reconocido universalmente como uno de los autores más importantes de la historia romana, es responsable de la introducción de las más célebres escuelas filosóficas helenas en la intelectualidad republicana, así como de la creación de un vocabulario filosófico en latín. Gran orador y reputado abogado, Cicerón centró la atención en su carrera política. Hoy en día se le recuerda por sus escritos de carácter humanista, filosófico y político.

		

	
		
			
PRESENTACIÓN


			Afirma Cicerón en uno de sus escritos que la coherencia es la piedra de toque del filósofo. Si fuera así, estaría claro que él no sería uno de ellos; y no pocos estudiosos le han negado por ello, y por su falta radical de originalidad —su obra es sobre todo adaptación de fuentes griegas—, el pan y la sal de la filosofía. Sin embargo, ese carácter asistemático de su pensamiento, unido a la fina ironía con que despoja de grandilocuencia sus arranques de idealismo, al escepticismo de fondo con que aborda todos los asuntos y a su sagacidad política y humana —que algunos con cierta malicia han tildado de oportunismo—, le convierten sin duda en un espíritu muy cercano a nosotros. 

			Próximo el fin de la república romana, Cicerón vivió una época que muchos podrían identificar con la suya propia, con la nuestra. Época de transición política, sacudida por las agitaciones sociales y los golpes de mano militares —a los que siempre se opuso— y de transformación ideológica —a la que él, pese a su conservadurismo aparente, contribuyó sentando, en gran parte, las bases de lo que hoy conocemos como valores propios de la civilización occidental—, Cicerón buscó refugio en la escritura. En sus escritos filosóficos y en muchos de sus discursos políticos quiso ofrecer a sus contemporáneos una guía de conducta para los tiempos difíciles y cambiantes del mundo en que vivían. Para Cicerón, la realidad era un asunto problemático y vivirla obligaba a enfrentarse de continuo a situaciones conflictivas que, planteadas como dilemas morales, exigían elegir un camino para la acción y descartar otros. Su objetivo no era la especulación pura, ni teorizar sobre problemas abstractos, sino aplicar con sentido común y pragmatismo las lecciones aprendidas en la filosofía a la experiencia cotidiana. El éxito de su empresa puede medirse en la honda influencia de su pensamiento en la historia de occidente. La clave posiblemente se deba, en parte, al contenido —que no es tanto de alcance y validez universal como adecuado a cada caso y, por consiguiente, cambiante e incluso contradictorio entre sí—, en parte, a la forma en que expresó sus observaciones, comentarios y reflexiones sobre la naturaleza del hombre y sus circunstancias. 

			Pensador, político, elocuente orador y estudioso de la retórica, supo convencer e influir en la sociedad romana gracias sobre todo al poder de la palabra y al carácter flexible y extrañamente abierto de sus ideas. Considerado responsable de adaptar la especulación filosófica al adusto espíritu romano, siempre dado a contemplar la realidad desde su vertiente práctica, Marco Tulio Cicerón fue, además, por formación y por inclinación, un escéptico. Es decir, no cree que nada sea totalmente cierto, sino que hay opiniones, creencias e ideas que resultan más probables que otras. Y para determinar cuáles sean estas, le pareció que el mejor método era argumentar los pros y contras de cada cuestión desde todas las perspectivas, que en su época eran fundamentalmente las que mantenían las escuelas filosóficas del epicureísmo, el estoicismo y el academicismo. Esta actitud, clave en el pensamiento moderno, ha hecho posible que épocas y corrientes éticas y políticas dispares hayan podido encontrar entre las páginas de sus escritos la expresión de sus inquietudes y una respuesta para sus dudas vitales.

			Curiosamente fue su racionalismo, que le llevó a rechazar como supersticiones los ritos religiosos de la antigua Roma y a defender la inmortalidad del alma en la otra vida, así como la necesidad de mantener la virtud en esta, lo que garantizó que el cristianismo hiciera suya gran parte de su obra. Tampoco sorprende que después de la gran difusión de la que gozó en la Edad Media, el renacimiento adoptara su obra y su figura como medida de sus aspiraciones literarias e intelectuales. Petrarca, el gran humanista, el mismo que había proclamado entusiasmado que Cicerón habría sido cristiano de haber vivido en la época apropiada, confiesa en una famosa carta que fue seducido para la Antigüedad clásica como resultado de la atracción que el estilo ciceroniano ejerció sobre él. Fue entonces, en el renacimiento, cuando la obra del escritor romano fue más valorada. Su influjo en el Humanismo, movimiento que inaugura la Edad Moderna, se deja notar en todos los campos, donde todavía permanece. Conceptos que nos parecen tan actuales —y que, en efecto, lo son— como la solidaridad, que Cicerón considera inherente a la condición humana, o la necesidad de respetar los derechos de los extranjeros, base del derecho universal del que se considera fundador al senador romano, hallan formulación por primera vez en su pluma. También es el responsable de forjar la idea de que todo hombre puede perfeccionarse gracias al conocimiento y hacerse más humano merced a la cultura y la reflexión ética: es la humanitas, raíz y fundamento de la moderna creencia en el progreso. Tampoco escasean en sus escritos las observaciones sobre asuntos que hoy nos parecen casi posmodernos de tanta actualidad como tienen, como son las advertencias sobre los peligros de la fama y la continua exposición a los ojos del público o las que realiza sobre el daño que provoca en la vida pública la prevaricación de políticos codiciosos. Y en otro orden, no resulta difícil compartir su punto de vista acerca del anhelo de compañía que padece todo ser humano, del valor y los peligros de la soledad, de los temores y repulsa que inspira la vejez o el ansia por conquistar la felicidad personal. 

			No parece, pues, inútil arrimarse de nuevo al viejo pensador en busca de solaz, guía y saber para enfrentarse a los vericuetos de la compleja vida moderna. Con este propósito se ofrece en las páginas que siguen una selección tomada de los escritos filosóficos de Marco Tulio Cicerón. Escritos en su mayor parte en forma de diálogo, la presencia de varios interlocutores con diferentes puntos de vista explica su variedad temática y la voluntaria falta de uniformidad en la perspectiva y opiniones. Con todo, es posible hallar en el fondo un mismo respeto por la dignidad del hombre, una valoración de la felicidad del individuo y una ausencia de dogmatismo que quizás sorprenderán a más de un lector. También dentro de su variedad, puede apreciarse una serie de constantes entre obra y obra, que presentan una cierta continuidad temática. Por este motivo, se han agrupado los títulos bajo diferentes epígrafes que dan una idea pobre, pero aproximada, de cuál es el centro de interés en cada caso. En «El mundo de arriba» se han reunido Sobre la naturaleza de los dioses y Sobre la adivinación, en las que el autor reflexiona acerca de la religión y sus prácticas, el destino y la inmortalidad del alma, pero también sobre las sendas del pensamiento y los límites de la razón. El papel del mal en el mundo, la presión de las circunstancias y, de manera más concreta, el Estado y las leyes son los temas tratados en «El mundo alrededor», que incluye selecciones de las Disputaciones tusculanas, De la república y De las leyes. «El arte de saber vivir» gira en torno a la búsqueda de la felicidad, entendida no solo como un saber disfrutar de la vida, sino también como un vivirla con la mayor rectitud posible, pues la virtud, por la ausencia de remordimientos que conlleva —la autoestima que produce, diríamos hoy—, es indudable fuente de gratificación. De todo ello se ocupan las Cuestiones académicas, Sobre los límites de los bienes y los males y las Paradojas de los estoicos. El cuarto apartado recoge De la amistad y De la vejez, atendiendo así a «La naturaleza del hombre». Un último apartado está dedicado a los «Deberes», que corresponde al título de una de sus obras más extensas y ambiciosas, también de más éxito a lo largo de los tiempos, donde trata de lo útil y lo ético y los conflictos que se establecen entre ambos.

			MARÍA MORRÁS
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			La naturaleza de los dioses es cuestión sumamente oscura, aunque tiene un gran interés en relación con el alma, y su conocimiento es muy necesario para administrar la religión. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. i)

			 

			*

			 

			Causa y principio de la filosofía es la ignorancia. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. i)

			 

			*

			 

			¿Qué es más temerario e impropio de la dignidad y la seriedad del sabio que mantener una opinión falsa o defender sin dudar lo que no se ha examinado, entendido y estudiado de modo suficiente? (Sobre la naturaleza de los dioses, I. i)

			 

			*

			 

			La cuestión que suscita mayor desacuerdo es si los dioses permanecen totalmente pasivos y ociosos, absteniéndose de tomar parte en la ordenación y gobierno del mundo, o si por el contrario todo fue creado y dispuesto por ellos desde el principio, de manera que lo controlan y mantienen en movimiento hasta la eternidad. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. ii)

			 

			*

			 

			Si los dioses no tienen el poder ni la voluntad de ayudarnos, si no se preocupan de nada y les resulta indiferente lo que hagamos, si no pueden ejercer influencia alguna en la vida de los hombres, ¿qué razón hay para rendir culto, honores y preces a los dioses inmortales? (Sobre la naturaleza de los dioses, I. ii)

			 

			*

			 

			La piedad religiosa, como las restantes virtudes, no puede existir en el fingimiento y el simulacro. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. ii)

			 

			*

			 

			Una de las características más sorprendentes de la filosofía es la continuidad que existe entre las cuestiones que la componen, de modo que una parece vinculada a la otra y todas ellas parecen conectadas y ligadas entre sí. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. iv)

			 

			*

			 

			Quienes solicitan mi opinión personal sobre cada asunto se muestran más curiosos de lo necesario. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. v)

			 

			*

			 

			En verdad, la autoridad de aquellos que se dedican a enseñar es a menudo un obstáculo para los que desean aprender. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. v)

			 

			*

			 

			Sería una tarea penosa extenderse sobre todos los detalles de un sistema que parece más bien el resultado de un pensamiento ocioso antes que de una auténtica investigación. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. viii)

			 

			*

			 

			Me resulta mucho más fácil encontrar argumentos para probar que algo es falso que demostrar que es verdadero. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. xxi)

			 

			*

			 

			¡Ojalá que descubrir la verdad fuera tan fácil como dejar al descubierto las falsedades! (Sobre la naturaleza de los dioses, I. xxii)

			 

			*

			 

			El paso de los años disipa las ilusiones de la imaginación, confirmando el juicio de la naturaleza. (Sobre la naturaleza de los dioses, I. xliv)

			 

			*

			 

			El hombre de sabiduría superior y, en mi opinión, de altura extraordinaria preferirá confesar públicamente la ofensa que hubiera podido ocultar antes que permitir que la mancha de la impiedad se extienda al Estado. Por ello, los cónsules preferían dimitir en el acto de sus altos cargos antes que aferrarse a ellos un solo instante en perjuicio de la religión. (Sobre la naturaleza de los dioses, II. iv)
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